
Acojamos la invitación a “orar sin cesar” que el apóstol san Pablo 
dirigió a los primeros cristianos de Tesalónica, comunidad 
que él mismo había fundado. Y precisamente porque sabía que 

habían surgido discordias quiso recomendar que fueran pacientes 
con todos, que no devolvieran mal por mal, que buscaran siempre 
el bien entre ellos y con todos, permaneciendo alegres en toda 
circunstancia, felices porque el Señor está cerca. 
Los consejos que san Pablo dio a los tesalonicenses pueden inspirar 
también hoy el comportamiento de los cristianos en el ámbito 
de las relaciones ecuménicas. Sobre todo, dice: “Vivid en paz unos 
con otros” y añade: “Orad sin cesar. En todo dad gracias” 
(cf. 1 Ts 5, 13.18). Acojamos también nosotros esta apremiante 
exhortación del Apóstol tanto para dar gracias al Señor por 
los progresos realizados en el movimiento ecuménico, como 
para pedir la unidad plena. 
Que la Virgen María, Madre de la Iglesia, alcance para todos los 
discípulos de su divino Hijo la gracia de vivir cuanto antes en paz 
y en caridad recíproca, para dar un testimonio convincente 
de reconciliación ante el mundo entero, a fin de hacer accesible 
el rostro de Dios en el rostro de Cristo, que es el Dios-con-nosotros, 
el Dios de la paz y de la unidad. 
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